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    “Su corazón se hallaba en constante y turbulenta agitación, temperamento creador, tenía un don para saber esperar y, sobre todo, una romántica presteza; era la suya una de esas raras sonrisas, con una calidad de eterna confianza, de esas que en toda la vida no se encuentran más que cuatro o cinco veces”. 
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    Amanecer


    

     


    

    Jueves por la mañana y me he levantado como si estuviese en una nube. Por primera vez en muchos años me siento joven, una treintañera loca y sin cabeza. ¿Qué me había ocurrido la noche anterior?


    

    A mi alrededor la ropa usada tirada por el suelo, mi sujetador negro colgando de la lámpara de la mesilla, los cojines lanzados encima del sofá… Estaba claro que la pasada noche había perdido la cabeza. Algo que no hacía desde hace muchos, muchos años.


    

    Si cerraba los ojos solo veía los ojos azules de Jonás mirándome fijamente mientras me susurraba después de tomarnos dos botellas de chianti: ¿Nos vamos un rato a tu casa?


    

    Y luego todo fue como la seda. Como nunca me había ocurrido. Sin una palabra de más ni de menos. Él, yo y toda la noche por delante.


    

    Miré por la ventana encantada, la ciudad de Madrid estaba amaneciendo y la luz se asomaba poco a poco por los edificios grises. La Gran Vía elegante y victoriosa desplegaba sus calles. Luego me revolví dos veces en la cama y me puse la almohada en la cabeza, como solía a hacer cuando era adolescente y no quería que se me olvidase lo que había pasado el día anterior. 


    

    Al volverme la segunda vez de repente mis ojos se cruzaron con la foto de mi mesilla: mis trillizos llenos de mugre y churretes me hacían la v de victoria en una foto que nos habíamos hecho el pasado verano en Faunia. Estaban verdaderamente sucios pero muy felices. La foto se le había hecho después de encontrarlos y volver durante media hora loca del todo al creer que los había perdido por ese complejo lugar lleno de alimañas. Ya les veía atacados por un mono o caídos en un foso rodeados de zarigüeyas. Detrás se podía ver claramente la cara y el bigote del enfadado vigilante de seguridad (y también bastante atractivo todo sea dicho) que no dejaba de quitarles todavía el ojo de encima. “Señora a ver si tiene un poco de cuidado que son de lo peorcito que ha venido por aquí y mira que veo a diario niños”, me dijo al despedirnos muy enfadado mientras los niños le tiraban de los pantalones.


    

    Criaturas del demonio -sonreí acordándome de la aventura. Estaba pensando en ellos, en lo que estarían haciendo ahora mismo con su padre. Seguro que le estaban volviendo loco antes de irse al colegio. Volví a sonreír pero al ver la ropa tirada por el suelo, me asusté. ¡Dios mío me había acostado con Jonás! Mi mejor amigo de la Facultad, mi amor platónico, el hombre con el que siempre había deseado casarme, irme a vivir a una choza de Tailandia, tener hijos… Sí mi Jonás del alma. Pero ahora en 2015 también el político, el candidato del partido con el que se enfrentaba Gabriel, mi exmarido. Pero, ¿cómo podía haber sido tan inconsciente y tan boba?


    

    Por un momento entré en un estado de pánico. No sabía si nos habrían seguido, si alguien nos había visto en el restaurante. Y ¿si tenían fotos? ¿O peor un vídeo? Podría ser horrible. Gabriel mi exmarido no me volvería a hablar en la vida. Aunque la verdad eso podría ser una ventaja. Ya me había asustado bastante el otro día cuando al dejarme a los niños en el portal, me dijo que tuviese cuidado, que podíamos tener pinchados los teléfonos, que nos podían estar siguiendo a los niños y a mí. Por un momento pensé que ya se había vuelto totalmente loco y que si nos seguían seguro que sus hijos le ponían en algún aprieto. Yo intenté aparentar normalidad y le dije muy tranquila que menuda tontería pinchar el teléfono de una madre que va a buscar a sus hijos al cole. 


    

    

      -¡Por Dios, eres un paranoico Gabriel! -le solté riéndome en su cara y me fui seguida por mis retoños que se partían de risa.


    


    

    Un mar de remordimientos se agolparon en mi cabeza y junto con el dolor punzante en la sien izquierda que me producía el chianti, me quedé por unos instantes en trance. Pero a los dos minutos me repuse y me di cuenta de que estaba feliz, muy feliz. A él no le había importado ni mis diez kilos de más desde que nos conocimos (o puede que sean doce), ni mi serpenteante cicatriz de la cesárea, ni mi tripilla de madre de trillizos…


    

    Estaba claro que fue él el que propició la cita y que yo no había movido en estos veinte años ni un dedo por verle. Seguro que me había visto en algún sitio no sé en la tele, en alguno de mis recientes reportajes. Fue él que me escribió ese whatsapp después de veinte años de no saber el uno del otro. A mí nunca se me habría ocurrido. 


    

    Aunque también tengo que reconocer que después de recibir su mensaje me puse rápidamente a buscar en google toda la información disponible sobre sus últimos diez años: fotografías, parejas, rumores, novias… ¿Cómo no lo iba a hacer después de recibir este mensaje?: “Hola soy Jonás no sé si te acordarás de mí. Tu compañero de la facultad. Me gustaría quedar contigo esta noche en el italiano de Francisco Silvela. Prometo no hablar de Gabriel” (Jonás 18:00 pm).


    

    Al principio pensé que era una broma de mis compañeras de clase de la facultad que desde sabían que Jonás se presentaba a las elecciones me machacaban desde hacía unos meses por el whatsapp con fotos, vídeos, cotilleos y bromas: “¿Os habéis fijado lo guapo que se ha puesto esta mañana Jonás para ir a la entrevista en la Primera? Chaqueta azul ultramar, corbata a juego, camisa blanca… Igualito, igualito que Richard Gere pretty womans” (Luisa 9:45 am).


    

    Todas hablaban de él: por teléfono cuando me llamaban, en el whatsapp cuando tenían que cotillear, en correos electrónicos graciosillos…


    

    “Chicas me he enterado de  que nuestro Richard Gere se ha separado. Parece ser que su mujer no ha aguantado la presión de los focos… Luego os mando unas fotos que me ha mandado una amiga que le ha visto en el gimnasio. Menudo cañón” (Concha, 18:45 pm). 


    

    Separado, padre de una niña rubia con trenzas monísima, igualito que Richard Gere, todas mis amigas llevaban años como locas detrás de él desde hace años y se presentaban por sorpresa en sus conferencias, presentaciones de libros o mítines.


    

    Y ahora yo la madre desquiciada de los trillizos más famosos del colegio, Mario, Julio e Isabel, la que les llevaba siempre tarde a clase y más de un día se había olvidado de recogerlos, la que nunca podía ir a la peluquería, la que tenía que esconder una cicatriz de cesárea serpenteante todos los veranos en la piscina y en la playa y había ganado más de diez kilos en los últimos años era la afortunada contra todo pronóstico había pasado una noche de pasión salvaje con Jonás.


    

    Plink, plink


    

    En ese momento sonó mi teléfono para anunciarme la llegada de un nuevo whatsapp:


    

    Jonás, 8: 21 am


    

     “Ha sido estupendo de verdad. A ver si lo repetimos. Eso sí confidencialidad por favor. ;)”


    

    Confidencialidad claro. No se lo diría a nadie por supuesto. A ninguna de mis compañeras de la Universidad, a ninguna de mi amigas, a ninguna de mis compañeras de la televisión… Estaba claro. Pero iba a estar un poco difícil no contárselo al club de las madres separadas…


    

    Volví a dar dos vueltas en la cama y pensé en sus ojos claros, sus hombros firmes, su sonrisa, su mirada cuando me separó un mechón de pelo de la cara para besarme…


    

    En la radio el grupo Atacados: “La pegatina de mi felicidad es tu sonrisa pegada. Pegada a tu forma de andar. Por eso yoooo, quiero estar contigo, oooh. Yo quiero estar contigo, Oohh, yo quiero estar contigo... “.


    

    Feliz era la palabra. Más feliz que en toda mi vida.


    

    Plink, plink —volvió a sonar el móvil.


    

     Gabriel 8:11 am.


    

    Tus hijos como siempre un desastre. Mario se ha olvidado la flauta y no ha podido practicar, dice que le van a suspender. A mí ya me da igual. Julio se ha tirado el colacao por encima cuando íbamos a salir, como no teníamos más polos Raquel le ha puesto una camiseta suya blanca del padel. Isabel le ha quitado el pintalabios a Raquel y quería ir al cole pintada como una puerta porque dice que está enamorada de un tal Jorge. Por Dios con ocho años… Espero que hayas descansado. Esta tarde te toca recogerles. Raquel quiere conocerte. Te llamará.


    

     


    

    ¡¡Que castigo Dios mío!! Otro día me habría puesto histérica, hubiese lanzado la almohada y alguna figurita inútil contra la pared, me hubiese enfadado con Gabriel, con su nueva y estúpida novia Raquel y contra el mundo en general pero hoy no, hoy solo podía pensar en Jonás. En ese “a ver si lo repetimos” y en esos ojos azules mirándome desde la otra almohada. Y por supuesto en contárselo a mi amiga Virginia nada más llegase al cole esta tarde.


    

    “Quiero estar contigo, oooh. Yo quiero estar contigo, Oohh, yo quiero estar contigo... “, seguí cantando mientras me vestía.


    

    


  




  

    



    

    Silbando al trabajar


    

     


    

    Salí como siempre escopetada de casa. Había tenido que entrar otra vez para buscar el dossier del reportaje del martes que se me olvidaba y para entrar tuve que rebuscar en mi atestado bolso las llaves del portal durante dos minutos. Como siempre mi vecino Víctor estaba en el rellano del portal y me saludó muy efusivo:


    

    - Buenos días Paula. ¿Qué tal va todo? A ver si un día quedamos para cenar. 


    

    - Muy bien Víctor. Estos días estoy muy liada. Lo siento. A ver si algún día de la semana que viene podemos los dos y quedamos —le contesté por quedar bien—.


    

    Y salí corriendo escaleras arriba mientras él me seguía hablando todo el rato como si le hubiesen dado cuerda. Abrí mi puerta, cogí el dossier, salí de casa y volví a bajar las escaleras acompañada por Víctor que me contaba todos los cotilleos de la comunidad.


    

    - Víctor lo siento pero llego tarde a trabajar y mi jefe es un ogro. Si quieres un día pasa por casa y tomamos un café —le solté lanzándole un beso en la puerta del portal para que no se enfadase para que me dejase salir de cada lo antes posible. 


    

    Me caía bien Víctor, era mi vecino puerta a puerta, estaba también separado y me hacía favores como quedarse con los niños cuando no tenía más remedio que ir a algún recado y no tenía con quien dejarles. Los niños le adoraban y en los últimos meses se pasaba más tiempo en mi casa que en la suya.


    

    - No te preocupes Paula. Que pases un buen día —me contestó como siempre con una gran sonrisa y luego me lanzó un beso.


    

    Al final logré salir del portal pensando que Víctor era lo mejor que me había ocurrido en mucho tiempo y que tenía mucha suerte por haberme encontrado con él. Tenía que cuidar esa amistad porque era muy buena persona y me ayudaba muchísimo todos los días. Crucé la calle y como siempre saludé al vagabundo rumano que pide en la entrada del metro con su albornoz tan sucio que en vez de blanco parece marrón claro. 


    

    -Hola princesa rusa. Hoy sonrisa en cara. Todos necesitamos sonrisa.


    

    Había leído que en realidad era un millonario excéntrico que había abandonado a su familia porque no los soportaba. De vez en cuando su hermano gemelo le encontraba y le hacía volver a casa. Pero vamos era un bulo, una leyenda urbana madrileña.


    

    Le sonreí. Era el primero que se había dado cuenta de que había pasado algo en mi vida y de que estaba feliz.


    

    Me puse los cascos y comencé a escuchar música:


    

     “Regálame tu risa. Enséñame a soñar. Con solo una caricia me pierdo en este mar”.


    

    Pablo Alborán, la música, el metro atestado de gente, cierto olor a sobaco mezclado con colonia de imitación, y yo era de nuevo feliz, muy feliz después de la temporada más gris de toda mi vida.


    

    Al salir por la boca de metro me volvió a sonar el teléfono. Supliqué para que no fuese del colegio por Dios. Solo llevaban media hora dentro. No era posible que ya hubiesen liado alguna.


    

    

      -Hola Paula. No me conoces. Soy Raquel la novia de Gabriel. Supongo que ya te habrá hablado de mí.


    


    

    No era posible que mi día de “Máxima felicidad” esta petarda me llamase para hablar conmigo. No era justo de verdad. Gabriel llevaba en estos años cinco novias y yo era el primer día que había salido con alguien masculino. Tendría que despacharla rapidito para que no me destrozase el día.


    

    

      -Ah, hola Raquel. Los niños me han hablado de ti. Me pillas algo mal. Voy corriendo al trabajo y ahora no me viene muy bien la verdad hablar.


    


    

      -Sí, sí, claro no te preocupes. Me gustaría hablar contigo cara a cara por supuesto. Ya sabes que Gabriel está en la recta final para las elecciones y necesita nuestro apoyo y tenemos que coordinarnos. ¿Qué tal si quedamos a las 16.30 antes de que recojas a los niños en la cafetería de enfrente del colegio?


    


    

    Me quedé callada. La verdad es que no me gustaba nada conocer los nuevos rollos de mi ex ni iba a mover un dedo para ayudarle ni en su campaña electoral ni en nada, pero también estaba claro que mis hijos tenían que soportarla cuando vivían con él y tenía que descubrir si era alguien normal o una loca paranoica que les iba a hacer la vida imposible. Aunque conociendo a mis trillizos lo más seguro es que fuese al revés. Y viendo lo tonta que parecía mis trillizos se la van a merendar en dos meses.


    

    

      -Mira es que esta tarde no sé si tendré tiempo... Voy siempre muy justa a recogerles… Ya sabes como todas las madres…


    


    

      -Es imprescindible Paula. Tengo que hablarte de la boda…


    


    

    La boda, ¿qué boda? ¿Se iba a casar este cretino y no había sido lo suficiente valiente para contármelo antes que ella? De verdad que la cobardía de este hombre no tenía límites. No sé cómo alguien pensaba que podía dirigir un país…


    

    

      -Bueno pues entonces nos vemos a las 16.30 horas…


    


    

      -¡Qué bien Paula! Creo que vamos a ser grandes amigas… Me lo dicen los astros…


    


    

      -Vale, vale. Luego te veo.


    


    

    La colgué sin más miramientos. Otra tarada. No me lo podía creer y encima me decía que se iban a casar… Pero, ¿se había vuelto loco Gabriel? No había tenido ya suficiente con las cuatro anteriores locas. Porque por lo que me contaban los niños llevaba con esta tal Raquel desde antes del verano con él. Los niños la conocieron cuando se encontraron por sorpresa que iban a pasar juntos en un resort de lujo en Marbella la segunda quincena de julio en la que le tocaban los niños.


    

    

      -No sé —me contó Mario muy categórico tocándose la cabeza— no parece como las demás. Ésta parece que tiene la cabeza más amueblada. Es mucho mejor que la modelo esa que nos encontrábamos en ropa interior en cualquier sitio. Raquel es broker mamá. Se pasa todo el día comprando y vendiendo acciones por teléfono. Eso sí a veces se pone muy desesperada cuando pierde dinero o algo así y muerde los lápices y los marcos de las puertas.


    


    

    Ese fue el primer dato que me llegó de la nueva novia de su padre en la primera quincena de agosto. Isabel por supuesto no fue tan benevolente.


    

    

      -El pelo mamá es teñido pero no de rubio sino de negro azabache. ¿Te puedes creer que alguien se puede teñir el pelo de negro siendo rubia natural? Se le clarea el rubio si te fijas un poco. En la playa mamá, un horror - me contó ofendida y luego me soltó un beso la muy pelota.


    


    

    Yo sabía que nunca le gustaba ninguna de las novias de su padre pero en este caso no podía haber entrado con peor pie: el pelo. Si a Isabel no le gustaba el pelo de alguien estaba perdido.


    

    Julio dio la opinión definitiva: “una plasta mamá. Solo habla por teléfono y no le gusta el fútbol ni la música”.


    

    Siempre acertaba. Un desastre para todo pero siempre acertaba. Después de estos comentarios y de pasar quince días intentando que no la liaran parda en la urbanización en la que había alquilado el apartamento, me olvidé totalmente de la nueva novia. Después del verano seguro que pasaba a la historia como las últimas cuatro novias de mi ex: La sin cejas, la loro, la torpe y la “eso no se hace chicos”. Siempre era lo mismo al principio a Gabriel le parecían maravillosas pero luego tras unos días conviviendo con los trillizos se acababa el amor porque empezaban a poner pegas a los niños y lo peor intentaban “cambiarlos”.


    

    Y es que mis trillizos eran lo mejor de vida pero había que reconocer que eran tremendos cuando actuaban como un equipo. Podían ser terribles.


    

     Cuando nacieron yo estaba destrozada: cesárea, trillizos, veinte kilos de peso de más… Cuando bajé a neonatología a verles y les vi tan pequeños en sus incubadoras no podía parar de pensar lo diferentes que eran. Los tres tan pequeños y tan diferentes. Subimos a la habitación y empezamos a negociar los nombres. En sus pulseras habían puesto trillizo 1, trillizo 2 y trilliza 3. Gabriel se empeñó que el primero se llamase Mario en honor por supuesto a su admirado Vargas Llosa, su escritor de cabecera. La tercera la única niña se llamaría Isabel como su madre. La verdad es que a mí era un nombre que me gustaba aunque lo llevase mi suegra, elegante y discreto y Paula me parecía muy insulso la verdad. Y el tercero me tocaba elegirlo a mí. En ese momento en el hilo musical sonaba ‘Me olvidé de vivir’ y rápidamente ante la mirada expectante de su madre, mi padre y Gabriel dije: Julio.


    

    El destino uniría para siempre esos tres nombres: Mario, Julio e Isabel. Una casualidad, una suerte o el destino. Nunca lo supe.


    

    


  




  

    



    En la cuerda floja


     


    La reunión de la redacción fue tranquila esa mañana. Sabía que como siempre me iba a tocar el artículo marrón del día. Yo era la redactora graciosilla, la de las noticias con chispa: la invasión de moscas gigantes, los juguetes más peligrosos, la última moda en sujetadores comestibles…


    Siempre era lo mismo. Durante años había intentado que me pasasen a internacional, a tribunales, a sociedad, a local, a cualquier sección… Pero nada Leonardo siempre decía que era la mejor en lo mío, que no la fastidiase.


    Leonardo, Leonardo, Leonardo. Otro personaje en mi vida que tomaba protagonismo todas las mañanas y que parecía que destinaba su vida a fastidiarme. Simpático, irónico, guapo, arrollador. El jefe de redacción que llevaba veinte años tirándome los tejos mientras trabajábamos para luego enrollarse con la primera becaria rubia despampanante que entraba por la puerta. Daba igual que estuviese soltera, casada o separada. Nos conocíamos desde la Facultad y él siempre decía que había aprobado la carrera gracias a mis apuntes. Un jeta. Mis compañeros no le soportaban y ya entonces se pasaba todo el día intentando ligar conmigo para que le dejase mis apuntes. Me halagaba que siguiera con el mismo rollo aunque fuese mentira y me defendía ante los jefes con la misma pasión enfermiza. Pero últimamente a sus cuarenta años ya desbarraba: sus conquistas cada vez eran más jóvenes, más rubias, con más tetas, mascaban más chicle y ponían más faltas de ortografía. 


    

      -Paula, ¿en qué planeta te encuentras hoy? No me has contestado —me dijo mientras los ojos de todos mis compañeros me miraban fijamente.


    


    

      -Ay, perdona Leonardo. Estaba distraída —le contesté asustada pensando que estaban hablando de algo importante. 


    


    

      -Vaya parece que alguien no ha dormido mucho esta noche… Uy, uy qué interesante —me soltó guiñándome el ojo izquierdo.


    


    Los compañeros comenzaron a reírse y yo tonta perdida me puse muy colorada.


    

      -Tengo un reportaje serio para ti. ¿No es eso lo que me llevas pidiendo desde hace años?


    


    

      -Vaya qué bien. ¿Y cuál es dime? —contesté temiéndome lo peor. Sabía que su voz cínica siempre auguraba grandes sorpresas.


    


    

      -‘Qué hacer con los niños estos días de vacaciones’ —me soltó muy serio. Ya sabes con quien dejarlos, actividades, problemática, padres desesperados, campamentos urbanos… Esas cosas de madre, ya sabes.


    


    

       


    


    Me levanté de la mesa cabreada. Siempre lo mismo. Pero al mirar por la ventana vi los altos edificios de Madrid y pensé que en ese momento Jonás estaba en algún desayuno de trabajo o dando alguna entrevista y en algún momento miraría por la ventana y pensaría en el restaurante italiano, en el chianti, en la almohada blanca… Pensé en mandarle un whatsapp para quedar este fin de semana pero me corté un poco. No quería que saliese despavorido tan pronto, que se sintiese agobiado. Y además tenía que centrarme y no volverme loca como una quinceañera: Era madre, tenía trillizos, uno de ellos indomable, mi vida era un caos y además mi exmarido era su rival en las urnas lo que a lo mejor suponía algún ligero problemilla. 


    


  




  

    



    A las doce y cuarenta


    

       


    


    A las doce y cuarenta sonó mi móvil. Era mi padre.


    

      -Hola hija, ¿qué tal escribiendo uno de esos artículos intrascendentes y bobos? —me preguntó con su sorna mañanera.


    


    

      -Sí, papá ya ves como siempre muy entretenida. ¿Pasa algo? —le contesté sorprendida de que me llamase a esas horas.


    


    

      -No, nada. He pensado en llamarte y ya está —me contestó de manera misteriosa.


    


    Mi padre era como un libro abierto. Si me llamaba era que quería decirme algo y si decía que no pasaba nada es que pasaba algo. A sus ochenta años ya no medía las palabras y decía lo primero que se le pasase por la cabeza.


    

      -Ya bueno pero algo querrás decirme.


    


    

      -Sí, bueno he ido al colegio porque Julio se ha doblado un dedo de la mano al chocar contra una columna del patio mientras jugaba con al “futbol atómico” y luego le he llevado al hospital para que se lo vendasen. Nada importante.


    


    

      -Pero, ¿por qué no me han llamado a mí?


    


    

      -Te han llamado cuatro veces me ha dicho el profesor y otras cuatro a su padre y ninguno de los dos habéis cogido el teléfono.


    


    Saqué el móvil del bolso. Lo tenía en silencio y allí en la pantalla estaban las tres llamadas perdidas. 


    

      -¿Y está bien? —pregunté preocupada.


    


    

      -Sí, sí estupendo. Ya sabes cómo es Julio, un superviviente como su abuelo. 


    


    

      -Menos mal —suspiré aliviada.


    


    

      -El niño muy bien. El profesor un imbécil —soltó enfadado.


    


    Me puse a temblar. ¿Qué le habría dicho mi padre al profesor?


    

      -Pero qué, ¿qué le has dicho papá? —le dije temiéndome lo peor.


    


    

      -Me ha empezado que si el niño tal y cual y ya le he dicho que se dejase de tonterías que yo cuando era pequeño a su edad estaba tirando piedras a las farolas, pintando fachadas de colores y cogiendo prestados caramelos en las tiendas… Y que todo lo que me estaba contando eran chorradas, una sarta de chorradas. Que los niños de ahora son unos santos.


    


    Me puse lívida. Mi padre le había dicho al profesor de mi hijo que decía chorradas. Pero tampoco podía regañar a mi padre. Él lo había hecho para defender a Julio, su ojito derecho.


    

      -Vale, vale papá. No te preocupes ya hablaré con el profesor.


    


    

      -Pues no sé qué tienes que hablar con él. Yo se lo he dejado bien clarito —me soltó como una sentencia. 


    


    

      -Ya, ya. Veré como lo arreglo –le contesté pensando en la forma de arreglarlo.


    


    

      -Hija no tienes que arreglar nada que no te enteras… 


    


    

      -Ya papá pero el profesor se lo puede haber tomado mal…


    


    

      -Qué mal ni niño muerto. Eso son chorradas. Si le tiene que regañar que le regañe pero que se no ponga brasas con los padres y los abuelos.


    


    

      -Vale papá, ¿algo más? —intentando cortar la conversación cuanto antes para disculparme con el profesor.


    


    

      -Bueno sí algo me ha preocupado. Me ha dicho el niño en la consulta que su padre se casa y eso sí que puede ser un problema.


    


    

      -Ya y ¿por qué puede ser un problema? Es normal que vayamos rehaciendo nuestras vidas. Llevamos ya cuatro años separados.


    


    

      -Ya hija pero se casa con una agente de cambio y bolsa, una broker. Y tu hijo no paraba de decir porque Raquel me va a comprar una Nintendo, Raquel nos va a llevar a Disneyland París…


    


    

      -Ya veo…


    


    

      -Ya puedes ir diciéndole a tu jefe que mande a temas más serios hija o no tendrás manera de competir con esa loba y tú serás muy maja pero hay que reconocer que no tienes ni un duro.


    


    Le colgué después de darle las gracias. La tal Raquel agente de cambio y bolsa estaba intentando comprar a mi hijo Julio mi ojito derecho, mi otro yo.


    Pero lo peor no era eso. Mi padre había hablado con el profesor del niño y le había dicho que sus métodos pedagógicos eran chorradas… Tenía que arreglarlo.


    Le mandé un correo electrónico a las 12.55 horas por la plataforma del colegio:


    “Lo siento mucho. Tenía el móvil en silencio. Gracias por avisarnos de lo del niño. Perdona a mi padre que a veces tiene cada ocurrencia… Carita triste”.


    A las 13.10 horas recibí la respuesta de profesor:


    “No te preocupes. El niño ya está haciendo el cafre de nuevo en el patio. No sé si el vendaje resistirá mucho tiempo. Tu padre un hombre interesante. Ya me ha dicho tu hijo que fue espía en la guerra fría y que guarda granadas en el trastero, je je. Tengo a toda la clase jugando a los espías en el patio. 


    ¿Te gustaría quedar algún día a cenar conmigo? Armando ;)”.


    No me lo podía creer: no solo no estaba enfadado sino que me invitaba a cenar algún día. Por fin parecía que la suerte volvía a mi vida. Conocía a mis hijos, conocía a mi ex, conocía a mi padre y me invitaba a cenar. Era increíble. Menuda racha de suerte: primero Jonás y luego el profesor. Pero éste seguro que era para contarme algo turbulento de los niños o se trataba de un tarado…


     


    


  




  

    



    Las 16.30 horas


     


    Llegué como siempre con la lengua fuera y sudando como un pollo. Había tardado más de diez minutos en llegar desde el metro. Allí al lado de la cristalera, alta, morena de bote, joven y estupenda estaba la tal Raquel saludándome con la mano como si fuese una princesa antigua. Por un momento odié a Gabriel de nuevo, ¿no podría haber elegido a una fea, bajita y gordita y de nuestra generación? No, como lo iba a hacer si así podía fastidiarme liándose con este pibón.


    Como un resorte se levantó cuando me acerqué para darme dos besos:


    

      -¡Qué ganas tenía de conocerte Paula! ¡Tus hijos no paran de hablar de ti! —me soltó encantadora dándome dos besos sin rozarme las mejillas y soltando un chillidito estúpido. 


    


    Por un momento pensé en Mario comparándola conmigo en silencio, Julio diciendo que su madre nunca diría eso y en Isabel haciéndole la pelota para que le dejase sus fulares de colores, su bolsa de pinturas y todo lo que pillase.


    

      -Sí ya ves eres la primera novia que conozco de Gabriel… —le contesté sin pensar en lo que realmente estaba dando a entender.


    


    

      -Ya, ya me imagino. Gabriel es tan… juicioso. Pero esto ya sabes que va en serio –y me plantó encima de la mesa su mano con un anillazo de pedida con un piedrolo que debía costar un quintal.


    


    

      -Sí, eso parece. Ya ves yo me he enterado por mi padre que a su vez se lo han dicho los niños. Gabriel no me ha dicho ni mu —le contesté acordándome de mi anillo de pedida con su piedra minúscula.


    


    

      -Bueno no se lo tengas en cuenta… Me imagino que no querría hacerte daño —me dijo mirándome con cara de pena.


    


    

      -¿Daño? No por mí no te preocupes. Llevamos ya cuatro años separados y cada uno ya tiene que hacer su vida. Además yo también tengo pareja… -no pude dejar de inventármelo para que me dejase de mirar con esa horrible cara de pena.


    


    

      -Ah… Pues yo tampoco sabía nada. ¡Qué bien! Así bueno no hay problemas de celos y esas cosas tan tontas.


    


    

      -Bueno de celos tampoco íbamos a tener problemas porque yo fui quien le dejó por lo que sería tonta si tuviese celos y podemos hablar como personas civilizadas. 


    


    

      -Ah, no la verdad. Yo pensaba que había sido él –me comentó con preocupación.


    


    

      -Bueno, si ya poco importa. Ya sabes cómo es Gabriel con las mujeres... Una, otra y otra… Yo al final me harté y decidí cambiar mi vida y pensar en una vida estable para mis trillizos. 


    


    

      Ella se quedó estupefacta pero rápidamente se rehízo como si no le hubiese contado nada y comenzó a hablar de nuevo con su tono de marketing.


    


    

      -Te preguntarás porqué quería verte.


    


    

      -Pues sí la verdad. He tenido que salir antes del trabajo para venir a verte.


    


    

      -Sí, sí que trabajas en la tele. ¡Qué interesante! Working in the media —me dijo en pleno peloteo como si dominase el inglés.


    


    

      -No, no te creas luego es un trabajo como todos los demás.


    


    

      -Bueno lo primero que ante todo decirte que quiero lo mejor para los niños, con los que ya te digo que me llevo genial y son encantadores. Quiero que me vean como otra madre para ellos…


    


    

      Al ver mi cara de póker rápidamente reaccionó.


    


    

      -Pero vamos que tú eres su madre… Como una tía, vamos tú me entiendes… Yo por nada del mundo me metería por en medio. Solo quiero que nos coordinemos, que nos apoyemos por el bien de los niños, claro. Además ya sabes que ahora con las elecciones tan cerca estamos en una situación complicada puede que nos estén siguiendo, nos tengan pinchados los teléfonos… Tiene que parecer que somos amigas porque si no perjudicaríamos a Gabriel. Y ninguna queremos perjudicarle, ¿verdad? 


    


    

      -Sí claro, no te preocupes -por un momento pensé que sabía lo mío con Jonás pero era imposible porque no hacía ni veinticuatro horas.


    


    

      -Yo me paso todo el día paranoica mirando para todos lados e intentando no hablar de nada importante por el móvil. Cuando me bajo del coche miro alrededor e intento siempre sentarme en los restaurantes y en las cafeterías en el sitio más apartado para que nadie nos pueda grabar. Me han dicho que mire debajo de la mesa a ver si hay micrófonos y yo lo sigo a rajatabla. Aquí he hablado con el camarero nada más llegar y ya me ha dicho que no hay ningún peligro.


    


    

      -Bueno relájate que yo creo que todavía queda mucha campaña por delante y a Gabriel todavía yo creo que no le persiguen.


    


    

      -Yo te quería avisar para que no tengamos luego problemas y salgan por ahí fotos o vídeos. Gabriel quiere dar una imagen de estabilidad familiar a sus votantes.


    


    

      -Vale pues entonces avisada estoy y si no tienes nada más que contarte me marcho que tengo que ir a buscar a los niños.


    


    

      -Espera mujer que tengo una sorpresa. Quería darte la invitación a la boda porque nos haría a los dos y a los niños muchísima ilusión que vinieses al evento.


    


    

      Y me extendió un enorme sobre rosa. Creo que en ese momento me empecé a poner blanca pero miré  por la ventana e intenté reponerme. No le iba a dar el gusto de que viese como me afectaba la noticia.


    


    

      -Pues muchas gracias mujer. Pero ya sabes que soy periodista, trabajo en televisión incluso los fines de semana y nunca sé muy bien cuándo puedo librar…


    


    

      -Ay por favor —me dijo con otro chillidito cogiéndome de la mano—. ¡Me haría tanta ilusión!


    


    

      Por un momento me vi en la boda con toda la familia de Gabriel lanzándome miradas incendiarias y yo sonriendo a todos los que llevaban más de diez años poniéndome verde.


    


    

      -Con ello además evitaríamos todos los rumores porque verían que nos llevamos bien y que no suponemos un problema ni para Gabriel, ni para su carrera, ni para el partido.


    


    

      -Bueno veré que puedo hacer…


    


    

      -También mira para coordinarnos respecto a lo de los niños, for working together, he escrito unas notas que podemos hablar cuando quieras para ver cómo encauzamos la situación —y me acercó un sobre blanco igual de grande.


    


    

      Tenía que marcharme de allí porque sabía que dos minutos más y la podía decir algún insulto que socavaría nuestra relación para siempre. ¡Sería estúpida!


    


    

      -Lo siento mucho Raquel pero me tengo que ir a por los niños que salen a las cinco y se van a preocupar si no me ven en la puerta.


    


    

      -Vale, vale. No te preocupes. Te agradezco mucho que hayas venido y me ha sorprendido gratamente hablar contigo y ver que eres una persona normal y sensata.


    


    

      Me dio los dos besos de rigor sin tocar mis mejillas y me alargó los dos sobres.


    


    

      Rápida como una gacela huyendo de un incendio salí del restaurante casi llorando. Esa misma tarde hablaría con Gabriel y le cantaría las cuarenta.


    


    


  




  

    



    

    Atónita


    

     


    

    Mientras subía la cuesta mi pulso iba a 1.000 pulsaciones. ¡Qué mujer más manipuladora e insoportable! Aunque fuese lo último que hiciese en mi vida iba a intentar por todos los medios que no se casase con Gabriel. ¿Quién se creía ella para organizar su vida y las de mis hijos? Esa misma tarde hablaría con Gabriel para que entrase en razón o por lo menos para que la dijese que no podía meterse en nuestra vida y que si lo hacía que se ateniese a las consecuencias. ¡De verdad qué mal ojo tenía este hombre con las novias!


    

    Cuando llegué los tres niños ya estaban diseminados por el patio jugando con sus amiguitos. Saludé a las madres que vi y me fijé que en la puerta estaba el profesor charlando como Luisa una de las madres modelo de las que van en chándal marcando figurín que no paraba de sonreír e incluso le tocaba en el brazo. ¡Madre mía qué loba!


    

    Lo cierto es que él parecía encantado con la situación y no paraba de reírse con ella. A mí la verdad ni me miró.


    

    Busqué al club de las madres separadas pero no las encontré por ningún lado. Seguro que ya se habían marchado que hoy tenían natación con los niños.


    

    

      -¿Has visto? Si le está tocando el brazo —me dijo cabreada la madre de Pilar Pérez, una de las niñas más trasto de la clase de Julio que llevaba solo cuatro meses separada— Éste ve a una madre separada y a por ella. Ni se lo piensa.


    


    

      -No sé. Yo no fijo en esas cosas mujer —le contesté simulando tranquilidad—. Lo siento hija pero tengo que irme a buscar a los niños que hoy tienen que hacer muchos deberes.


    


    

    Mientras les buscaba por el patio (Mario leyendo debajo de un árbol, Julio jugando al fútbol tan tranquilo con la escayola e Isabel peleándose con una niña más pequeña y muy mona por una muñeca con trenzas pelirrojas) pensé en que la invitación del profesor debía ser una broma para ver si yo picaba. Estaba claro que mi hijo y yo no le podíamos caer peor. No hacía ni quince días me llamó a mediodía para una tutoría urgente para hablar de mi hijo Julio. Una tutoría bastante desagradable por cierto, porque parecía que le iba a borrar el nombre a mi hijo: Julio ha cogido el bocadillo de su compañero y le ha untado pasta de dientes, Julio se ha reído de la profesora auxiliar de inglés después de ponerle un cartelito en la espalda que rezaba ‘I am very silly’, Julio no ha hecho los deberes, Julio ha metido una lagartija en una mochila de otro niño que se ha escapado en medio de clase… Que Julio iba diciendo a sus compañeros que como sus padres estaban separados era un suertudo y tenía dos casas, dos habitaciones y el doble de regalos aunque tenía que aguantar a la novia de su padre que era tonta del culo. Veinte minutos hablando de Julio y sus trastadas. Y yo había intentado defender al principio a mi Julio tan mono con sus pequitas y mugre, pero al final me había limitado a asentir y a decir que iba a hablar con él esa misma tarde para decirle que tenía que cambiar o que si no tendría un buen castigo por parte de su padre y de su madre.


    Por eso era imposible que ese hombre quisiera cenar conmigo para algo más que hablar de lo malo malísimo que era mi hijo Julio. Además para mí sería bastante violento la verdad. Le escribí un escueto whatsapp: 


    

    Paula 


    

    Cuando quieras tenemos una tutoría y hablamos del niño. Gracias por todo.


    

    18:00 pm


    

    Rodrigo 


    

    Buscaré en mi agenda por si tengo en un futuro algún hueco libre ;)


    

    18:01 pm


    

    Estaba claro que ya estaba tachada de la lista y yo y mi Julito tendríamos que hacer méritos para pasar de curso.


    

    


  




  

    



    Noche de madres lobas


     


    Cuando por fin me logré tumbar en el sillón de mi casa, me sentí la mujer más cansada del mundo. La tarde había sido de locos: natación, judo y baile, camino para casa, baños, peleas (Mario contra Julio, Julio contra Isabel, Mario contra Isabel), deberes, cenas… Intenté relajarme un rato antes de irme a dormir porque la cabeza iba a estallarme en cualquier momento. La verdad es que estaba llegando a ese momento de la vida los cuarenta años en el que te lo cuestionas todo: ¿Era necesario hacer todas esas actividades extraescolares? ¿Se divertían sus hijos peleándose toda la tarde? ¿Tenían realmente que hacer todos los días tantos deberes? ¿Era bueno que Isabel y María estuvieran en una clase y Julio solo en otra? ¿Debería llamar a Gabriel y decirle las cosas muy claritas sobre la prepotente agente de cambio y bolsa?


    Pensé que no podía seguir dándole vueltas a todo porque me iba al final a volver loco y me iba a dar un parterre de esos como decía mi padre. Intenté inspirar y expirar varias veces para relajarme y al final me puse a mirar los mensajes de Whatsapp: 38 y ninguno de Jonás. Eso me puso un poco nerviosa. A ver si eso de a ver si lo repetimos era una frase de cortesía… Mi mirada cayó automáticamente en mi tripita y me levanté la camiseta para ver mi cicatriz serpenteante de la cesárea. Rápidamente la volví a tapar. La verdad es que era una cicatriz tremenda y él se tenía que haber fijado sino estaba ciego. No podía seguir dándole vueltas a todo como decía mi amiga Virginia que recientemente se había metido a “coaching sentimental”.


    La mayoría de los mensajes eran de cada uno de los grupos de las clases de los niños sobretodo del de Mario en el que ningún niño había apuntado los deberes y como el niño los apuntaba siempre querían que les ayudase. A esta hora la verdad es que no iba a despertar al niño para preguntarle los deberes. Imaginaba que las madres ya lo habrían conseguido. Los demás mensajes eran de mi grupo favorito: Madres separadas pero muy comprometidas: Luisa, Virginia, Susana y yo. Tengo que reconocer que no sé qué habría sido de mi vida si no hubiese encontrado ese grupo de madres tan majas del cole que me habían acogido hace cuatro años como a una más y me ayudaban tanto con mi vida y con los niños.


    Fue Virginia la que me metió en el grupo en cuanto se enteró que me había separado y menos mal porque fueron mi gran apoyo todos los días: los días de llanto y depre, los días de rabia, los que me daba por apuntarme a todas las actividades del gimnasio desde fullcombat a pilates, aquel en que rompí todos los platos de loza blanca de mi abuela contra el suelo de la cocina… Gracias a estas amigas no me tiré por un balcón ni pensé en una trama diabólica para eliminar a mi ex y a sus amiguitas.


    La dinámica era una quedada por whatsapp todos los días por la noche en los que se hacía una puesta en común sobre el día y ver si alguna estaba hundida y eso había ocurrido crear un grupo de apoyo y ánimo de urgencia. 


    Virginia 22:35h.


    ¿Hola chicas? ¿Cómo ha ido hoy el día? Hoy regulín regulán que la profesora me ha venido con que mi hijo no lleva a veces los deberes hechos todos los días… Lo de siempre vamos. Y yo que quiere que haga cuando está con el padre nada no los hace…


    Luisa 22:36 h.


    Pero bueno esto es el colmo. Lo tendría que hacer la profesora es hablar con el padre o con tu hijo para que sea responsable. Tú que vas a hacer…


    A partir de este mensaje diez más de “las madres lobas” con problemas con los deberes, con los profesores…


    Virginia 22:37 h.


    ¿Y tú qué tal Paula? Te he visto en la cafetería de enfrente del cole con una chica joven.


    Paula 22:45 h.


    Fatal hijas… Mi ex se casa con esa Barbie morena de bote que para colmo es agente de cambio y bolsa… Una bróker dicen mis hijos.


    Luisa 22:46 h.


    ¡No me lo puedo creer! ¡Menudo marrón! Pero si Gabriel se pasaba todo el día de flor en flor…


    Virginia 22:48 h.


    Todas se habían quedado mudas. Ninguna contestaba.


    Susana 22:49 h.


    Así entiendo esa pinta que llevaba últimamente de estudiante con mochila. Camisa de cuadros, pelo más largo… Tú arriba chica que no es para tanto…


    Paula 22:50 h.


    No, eso es porque está en campaña electoral y tiene que hacerse el progre de izquierdas. No puede ir a los mítines como si fuese un playmobil chicas. Lo de siempre, para él lo más importante es la política. 


    Otra vez un minuto de silencio.


    Paula 22:52 h.


    No os preocupéis chicas que yo estoy renaciendo… Je je. ;);) Sobreviviré…


    Susana 22:53 h.


    Bueno, me alegro mucho de que te lo tomes así. Esa es la actitud, ¿verdad Virginia? Mi ex me dice que se va a casar con un pibón así y por lo menos me deprimo un poquito…


    Paula 22:54 h.


    Bueno es que ayer estuve con alguien…


    Virginia 22:53 h. 


    Pero bueno que calladito te lo tenías… ¿Con quién? Confiesa por Dios que me va a dar algo…


    En ese momento en las noticias de Antena 3 sacaron un mitin de Jonás en Alcalá de Henares. 


    Paula 22:54 h.


    Pues encended la tele chicas. Está en Antena 3 ahora mismo…


    Jonás en el mitin, Jonás saludando a dos señoras de unos sesenta años que al salir del mitin que le besaban y le daban dos rosas blancas mientras todos aplaudían emocionados. Primer plano de Jonás con una camisa blanca, un jersey azul eléctrico de pico y una chaqueta azul marino impecable. Jonás saludando sonriente antes de meterse en el coche.


    Virginia 22:56 h.


    No me lo puedo creer: Jonás López. El Richard Gere…


    Susana 22:57 h.


    El rival de tu ex Paula. ¡¡Madre mía le va a dar un soponcio!! ¡¡Y cómo está chicas!! ¡¡Quiero detalles!!


    Paula 22:58 h.


    Somos amigos desde la Facultad y ya ves por casualidad nos vimos por un tema de la tele y luego me llamó y también está separado y bueno quedamos para cenar y contarnos nuestras penas… Y…


    Susana 22:59 h.


    ¿Y…? ¿Y…?


    Tensión. Paula está escribiendo…


    Paula 23:00 h 


    Pues eso chicas qué ocurrió lo que tenía que ocurrir…


    Susana 23:01 h.


    Ay ay ay ay… Me va a dar algo. Esto se merece una merienda de viernes. Mañana con los niños a la salida del cole…


    Paula 23:02 h.Vale, vale. Quedamos y os lo cuento todo…


    Luisa 23:02 h.


    Estarás muy feliz Paula. ¡Cómo me alegro! ;) Pero no es el rival de Gabriel en estas elecciones?


    Paula 23:03 h.


    Pues sí. El amor es así. Si le molesta a Gabriel tiene dos problemas. Yo no lo he planeado. Además que ha debido ser un rollito de una noche. Me ha mandado un mensaje de cortesía y no hemos quedado ni nada por el estilo…


    Susana 23:04 h.


    No te preocupes que mañana te llama. Lo presiento. Me lo dicen los astros… Mañana nos lo cuentas todo, todo.Estoy muy muy nerviosa


    Paula 23:05 h.


    Vale mañana hablamos pero hasta el lunes no podemos quedar que este fin de semana le tocan a Gabriel los niños y no pasaré por el colegio. El lunes nos quedamos un rato en el patio y lo hablamos todo, todo… Y chicas confidencialidad por Dios. No se lo contestéis a nadie que me arruináis la vida. Como se entere Gabriel me hará la vida más imposible si puede.


    Luisa 23:06 h.


    No te preocupes. Somos una tumba + Je, je ;) ¡¡Buenas noches a todas chicas!!


     


    Me levanté del sillón dispuesta a apagar el televisor cuando de nuevo pasaron otras imágenes del mitin de Jonás. Estaba claro que hoy había estado muy ocupado con la campaña. No habría podido llamarme aunque hubiese querido. 


    Me quedé mirando a la pantalla embelesada cuando de repente me fijé en una de las chicas del partido que estaban a su lado en el mitin. Era verdaderamente guapa: rubia, alta y muy atractiva. Bueno tampoco tenía que ser paranoica. Alguien de su posición seguro que tenía muchas mujeres guapas a su alrededor. En ese momento Jonás le pasó el brazo por encima del hombro y no se separaron en unos dos segundos…


    Apagué la tele intentando no pensar en nada más. No podía obsesionarme con alguien que solo había pasado una noche por Dios… Sería una compañera, una amiga, una hermana. Tenía que tranquilizarme. Mañana si no me había llamado intentaría armarme de valor y hacerlo yo. 


    


  




  

    



    Enséñame a soñar


     


    A las 9.32 horas llegábamos a la puerta del colegio. Ya se habían marchado las tres filas pero mis hijos que como siempre me sorprenden me dieron un beso en la puerta cada uno y Mario me soltó como portavoz un sincero ‘Mamá sé fuerte. El lunes ya nos vemos’.


    Me acerqué de nuevo e hicimos una piña de abrazos. Aunque fuese un fin de semana no nos gustaba separarnos. Y estaba claro que ellos con la tal Raquel no eran nada felices.


    Esta mañana Isabel sin ir más lejos que con 8 años es un peso pluma se quedó mirando la madalena antes de comérsela y me soltó: Mamá ¿cuántas calorías tendrá esta madalena?


    

      -No digas tonterías Isabel. Tienes ocho años y no te tienes que preocupar por esas cosas. Además pesas 15 kilos, estás demasiado delgada —la regañé asustada.


    


    

      -Vale, vale no te pongas así. Me la como —me soltó agobiada metiéndose toda la madalena en la boca.


    


    Decidí mientras iba en metro al trabajo leer la lista de Raquel porque mi intuición me decía que ahí debía estar la respuesta.


    Punto 1. Ser educados y permanecer callados en las comidas. 


    Punto 2. Acostarse todas las noches a las nueve después de leer diez minutos.


    Punto 3. No olvidarse nunca de hacer los deberes.


    Punto 4. No interrumpir a los mayores cuando están hablando.


    Punto 5. Ser cuidadosos con nuestra higiene personal: lavarse las manos antes de las comidas, lavarse los dientes antes de acostarse…


    Punto 6. Ser cuidadosos con nuestra imagen: ir limpios y peinados, no tomar alimentos con muchas calorías como dulces y chuches.


    Punto 7. Portarse bien en sitios públicos: no hacer la bomba en la piscina, no pegar chicles en las maquinitas, no correr en el interior de los edificios, no hacer bromas de mal gusto a los mayores incluidos los profesores…


    Hasta ahí pude leer. Al salir del metro saqué el teléfono en la puerta de la televisión. No quería que me oyesen mis compañeros del trabajo.


    

      -Buenos días Gabriel. Te llamo porque estoy muy descontenta con la actitud de esa chica, Raquel creo que se llama —le solté sin esperar a que me saludase.


    


    

      -Paula estoy en Barajas. Voy a coger el avión para el primer congreso de la izquierda racional y progresista en Valladolid. Si quieres hablamos esta tarde porque no te oigo… —Bru bru se oía en el aeropuerto—. No te preocupes que Raquel irá a recoger a los niños a las cinco.


    


    

      Colgué sin decir nada más. Estaba claro que había intentado la vieja estrategia de no te oigo porque estoy en un aeropuerto a punto de coger un avión para un mitin decisivo.


    


    Payaso pensé. Madrid-Valladolid en avión ¡qué manera de despilfarrar el dinero de verdad! Y luego dicen en su partido que son la nueva izquierda, el futuro. Madre mía.


    Estaba tan enfadada que iba hablando sola en el ascensor ante la cara divertida de Leinardo mi redactor jefe que estaba partido de risa.


    

      -Vaya Paula veo que estás empezando bien la mañana. 


    


    

      -Vaya no te había visto. Siempre estás en momento justo en el sitio adecuado —le dije enfadada.


    


    

      -No te cabrees guapa que ya sabes cómo me pone… —me dijo guiñándome el ojo mientras salíamos del ascensor y me lanzó una de sus estupendas sonrisas mañaneras.


    


    Le miré agradecida y seguí caminando por el pasillo más tranquila. Al llegar a mi mesa noté que me vibraba el móvil en el bolso y los saqué. ¡Dos whatsapp de Jonás!


    Jonás 10:05 h.


    ¿Repetimos lo del otro día esta noche? ;)


    Jonás 10:06 h.


    Estoy en Valladolid en un congreso pero a las 22:30 horas estaría en la puerta de tu casa para buscarte.


    Cogí el móvil tan nerviosa que casi se me cae.


    Paula 10:08 h.


    Vale. Te espero a las 22:00 h.


    Escueto pero eficaz. No quería dar la impresión de que estaba desesperada por verle. Porque la verdad es que estaba muy desesperada.


    Al colgar pensé qué menuda casualidad. Los dos en Valladolid y en un congreso. Entré en google y me quedé estupefacta: Los líderes de los dos partidos mayoritarios de izquierdas Gabriel López y Jonás Pérez debatirán esta mañana en el I Congreso de la Izquierda racional y progresista y una foto de los dos mirándose con cara de fieras frente a frente realizada con Photoshop.


    Bueno habrá que ser positiva y pensar que a lo mejor no se conocen mucho. Solo hablarán seguro de asuntos políticos y de la Izquierda racional y progresista esa. Yo qué sé – pensé intentando olvidarlo y me miré de arriba a abajo. Estaba hecha un desastre: las puntas abiertas, sin maquillar (se me había olvidado con las prisas), un pantalón malla negras con bolitas amarillas que hacía que mi tripa pareciese un balón de balonmano, las botas marrones más viejas que tenía, las uñas sin pintar… Necesitaría al menos dos o tres horas esta tarde para reparar este desatino y parecer la mujer del otro día: guapa, elegante y discreta.


    


  




  

    



    

    Pantallas traicioneras


    

     


    

    Seguía estupefacta mirando la pantalla con la imagen enfrentada de Gabriel y Jonás con esa cara de fieras cuando oí a Víctor chillando a mi espalda:


    

    

      -Chicos la reunión mañanera. Ánimo que ya es viernes y esta es la última reunión de la semana. Levantad esos culos de vuestros asientos vagos y a currar.


    


    

    Moví mis pies como una autómata hasta la sala de reunión y me senté esperando que me cayese un reportaje de esos tontos tontos de viernes.


    

    Víctor empezó a repartir las noticias del día: al gafitas pelota que siempre llevaba una botella de agua mineral en la mano y nunca sabía si se llamaba Pedro o Paco le mandó al Congreso de los Diputados, a Maruchi Vázquez al congreso de mujeres emprendedoras y madres entregadas, a Rosa María un reportaje sobre cómo sobrevivir al Blue Monday que sería la próxima semana y de repente se me quedó mirando y me dijo:


    

    

      -Bueno Paula y a ti he pensado mandarte al I Congreso de la izquierda racional y progresista que se celebra esta mañana en Valladolid.


    


    

    

      Me quedé estupefacta. Será cabrón… Seguro que había visto desde atrás la foto en la pantalla de mi ordenador.


    


    

    

      -Algún problema, Paulita.


    


    

      -No, no ninguno.


    


    

      -Si salís ahora mismo tú y Pepe el cámara estáis en Valladolid a las 13 horas que es cuando empiezan los debates. Seguro que llegáis a tiempo —y me guiñó un ojo.


    


    

    Recogí todos mis bártulos y me marché intentando parecer una persona tranquila. Pero mi estómago encogido me decía que esto no era una buena idea, sino otra vez una jugada del destino que no iba a dejar que yo fuese feliz ni una sola vez más.


    

     


    

    


  




  

    



    Una mañana aciaga


     


    Allí estaba yo al final de la sala de pie rodeada de periodistas que querían hacerse un hueco para cubrir el debate. Ni siquiera tenía sitio para apoyar la libreta. La mantenía en el aire haciendo equilibrios mientras me chocaba con los demás. Menos mal que el cámara había logrado un sitio en primera fila para poder tomar las imágenes. 


    No conocía a nadie salvo a una redactora de la otra cadena rival que había sido compañera mía de clase y que al verme vino rauda y veloz a saludarme.


    

      -Vaya Paula qué sorpresa. No esperaba encontrarte aquí. No te veía a ti en política.


    


    

      -Si hija. Si es que yo me dedico a cultura, cine, libros, teatro, esas cosas… y ya ves como somos cuatro gatos me han mandado a mí. Como tengo tanta experiencia…


    


    

      -Sí hija sí. Así estamos todos. Nos tienen explotados. Y yo a los cuarenta años la verdad no puedo con tanta rueda de prensa, Twitter, Facebook y 50.000 castañas más. El otro día me mandaron a un congreso de cocina gourmet creativa, ¿te puedes creer? No sé dónde vamos a acabar… —me dijo moviendo la cabeza.


    


    

      -Sí, tienes toda la razón.


    


    

      -Y encima a cubrir la rueda de prensa en la que se encuentra tu ex… Hay que tener mala leche.


    


    

      -Bueno es lo que toca. Soy una profesional. Voy donde me mandan —le solté para fastidiarla.


    


    

      -No si yo a quien quiero ver es a Jonás el líder del PSBL, que era un compañero de clase, ¿te acuerdas?  Se ha separado y ahora está de toma pan y moja —y sin cortarse se chupó los dedos uno a uno.


    


    

      -Sí, si me acuerdo. Uno muy sosito con gafas que siempre se sentaba en las primeras filas. Ya pero dicen que está liado con esa rubita que está en el partido —le solté a ver si le sacaba algo.


    


    

      -No disimules que todos sabíamos que estaba loco por ti. Si te mandaba cartas cursis y todo —me dijo dándome un codazo y riéndose como una hiena—. Yo de la rubia esa no sé nada pero también te digo que tiene fama de picaflor: un día una, otro día otra. Y le da a todo: secretarias, compañeras del partido, rivales… hasta periodistas.


    


    En ese momento entraron los dos por la puerta de la sala: Gabriel su aspecto desaliñado falso con su eterna sonrisa sin parar a saludar a izquierda y derecha, y Jonás con su impecable camisa blanca, jersey rojo y chaqueta negra mirando tranquilo hacia el frente. 


    Los dos se sentaron en la mesa alargada y miraron al frente y claro me descubrieron rápido de pie al lado de la periodista cotilla. Gabriel se quedó lívido por un momento pero rápidamente respiró y se recompuso. Jonás me miró y me guiñó un ojo. Yo empecé a mirar mi libreta, mis pies, a mis compañeros…


    De repente me empezó a vibrar el móvil. Tenía un whatsapp.


    Gabriel 13:03 h.


    ¿Pero qué haces aquí? Seguro que te ha mandado tu cadena para desestabilizarme.


    Paula 13:04 h.


    No seas paranoico Gabriel. Me ha tocado venir y ya está. Soy una profesional no te preocupes.


    Le vi dejar el móvil encima de la mesa con bastante disgusto pero rápidamente se recompuso y volvió a saludar a la gente con su mejor sonrisa.


    El debate comenzó y yo estaba aburridísima. Decidí utilizar la grabadora porque no entendía lo más mínimo: izquierda anticapitalista, el búnker, los partidos del cambio, la dictadura salvaje, el empoderamiento ciudadano, la soberanía de los pueblos, representantes políticos convertidos en casta…


    De repente acabaron los discursos y empezaron a debatir. Gabriel y Jonás discutían acaloradamente después de cada una de las preguntas. Por un momento pensé que no estaban representando una pantomima sino que de verdad se estaban peleando. Parecía algo personal. Al final Gabriel soltó un “no te olvides que para nosotros dos la patria siempre es la gente”. Y muy tranquilo y cambiando de actitud le dio la mano a Jonás. Y el auditorio estalló en aplausos mientras que ellos seguían dándose la mano.


    Estaba alucinada. No entendía nada. Debía ser lo habitual porque el resto de los periodistas ni se inmutaban. A los pocos minutos llegó el cámara y me dijo que si queríamos algún total. Nos acercamos a Gabriel que nos soltó otro discursito y después nos acercamos a Jonás que también nos soltó otro discursito pero más tranquilo. Cuando nos alejábamos Jonás me detuvo agarrándome de la mano ante la mirada estupefacta del cámara y de Gabriel y Coral mi amiga periodista que le estaba haciendo al lado una entrevista. Se me acercó al oído y me dijo: “Esta mañana estás verdaderamente guapa. No podía dejar de mirarte. Te veo esta noche”.


    Seguí guardando la compostura y salí muy recta con el cámara que ya había recogido todos los bártulos de la sala. A los diez minutos Gabriel ya me estaba mandando un whatsapp. Estaba claro que Coral le había puesto al corriente de nuestra antigua amistad.


     


    


  




  

    
Peligro inminente


    

     


    

    Gabriel 14:14 h.


    

    Dime de verdad que no conoces a Jonás y que no tienes nada que ver con él.


    

    Tardé once minutos en contestarle. Me encantaba ponerle de los nervios. 


    

    Paula 14:25 h.


    

    Mira Gabriel no tienes derecho a meterte en mi vida privada. Por si no te acuerdas estamos separados. Conozco a Jonás desde hace más de 20 años. Antes de conocerte a ti y le considero un amigo.


    

    Él tardó exactamente otros once minutos en contestar.


    

    Gabriel 14:36 h.


    

    No te entiendo de verdad Paula. A veces pareces de lo más racional y otras te comportas como una tarada.


    

    Paula 14:37 h.


    

    Bueno no soy yo la que se va a casar con alguien con la que lleva solo seis meses y pega todo el rato chilliditos…


    

    Gabriel 14:38 h.


    

    Ya veo: son celos. Tú siempre tan retorcida.


    

    Paula 14:39 h.


    

    No te confundas. Me da igual con quien salgas o te cases. Y lo mismo te tendría que dar a ti. No pienso dejar de hablar con Jonás porque sea tu rival político.


    

    Gabriel 14:40 h.


    

    Bueno Paula ya hablaremos más tarde que ahora estoy muy ocupado pero esto que estás haciendo es otra de tus chiquilladas. Reflexiona que me tienes muy harto.


    

    Ya no le contesté. Estaba la verdad encantada de que Gabriel se hubiese dado cuenta y de que eso no le gustase. Y sobre todo feliz porque estaba claro de que a Jonás le daba igual que nos vieran juntos y que esta noche prometía ser una de las mejores de mi vida.


    

    


  




  

    



    

    Mi gran noche


    

     


    

    Allí estaba sentada en mi sofá tapizado de flores diminutas. Virginia se había marchado hace cinco minutos y me había ordenado muy seria: estate quieta hasta que él toque el timbre. Me apostaría un ojo de la cara a que estaba abajo disimulando con sus enormes gafas de sol para ver a Jonás tras una columna del portal.


    

    Llevábamos dos horas dedicadas a la causa: baño relajante de espuma, infusión détox, mascarilla vitalizante del cuero cabelludo, mascarilla facial con efecto flash, pintado de uñas azules mar caspio, depilación de cejas al hilo… Me había hecho tratamientos que yo sabía ni que existían la verdad. Porque Virginia antes de madre trabajadora en lo que cae para conseguir dinero para alimentar a sus hijos, había sido esteticista y era una experta en puesta a punto en tiempo exprés para casos desesperados como el de esta noche.


    

    

      -Yo hija es que he trabajado con grandes artistas, que si Marta Sánchez cuando estaba en Ole Ole, Chenoa cuando no la conocía nadie… Pero ya ves ahora Virginia ve a por el correo, Virginia ponme con Pérez que tengo que hablar con él urgente… Un castigo hija. Ser secretaria es un castigo.


    


    

      -Bueno no te quejes tanto que te va muy bien y en poco tiempo seguro que te ascienden y al final vas a llegar a la cima de esa empresa. 


    


    

      -Mejor me convierto en tu “coaching sentimental” que he hecho un curso por Internet y aquí veo negocio. Y no tengo que estar todo el día haciendo fotocopias y escuchando tonterías.


    


    

      -Ay Virginia cómo eres. Si esto con Jonás es un rollo, una aventura pasajera…


    


    

      -Nada de eso: Las mujeres de más de cuarenta y además separadas no estamos para aventuras pasajeras. Y además hija está como un queso. Vas a ser la comidilla de toda España.


    


    

      -Pues esperemos que no que Gabriel me mata…


    


    

      -Ay Gabriel, Gabriel. Olvídate ya de este payaso por favor y toma las riendas de tu vida de una vez —me soltó armada con las tenacillas de alisar el pelo a 180 grados.


    


    

      -Por Dios Virginia cuidado que me vas a quemar  l—a miré asustada con su cara de sádica peluquera—. Además hija que tengo nada menos que trillizos, y menudos tres. Cualquiera se atreve con estas fieras. Seguro que me lo espantaban en diez minutos.


    


    

      -Pues mira a la Preysler, Genoveva o cualquiera de las celebrities… No paran. Dejan a uno y ya tienen a otro.


    


    

      -Ya hija pero es que yo además no tengo un duro. Y ya ves físicamente también estoy un poco deteriorada.


    


    

      -Ni ellas. Todo es un paripé. Si las vieses sin maquillar cuando voy a sus casas… —me dijo ex cátedra como cuando hablaba de los famosos.


    


    

    

      Las dos nos quedamos por unos minutos en silencio mientras mi pelo húmedo crepitaba al pasar por él las ardientes tenacillas.


    


    

    

      -Bueno ya está perfecto. Y ahora mi consejo: Sé tú misma. No pretendas ser quien no eres.


    


    

    

      Virginia siempre tenía la facilidad de dejarme muda, sin saber qué decir.


    


    

    

      Nos despedimos con un largo abrazo como si no nos fuésemos a ver en mucho tiempo y a los cinco minutos, que esperé pacientemente sentada, recibí un whatsapp.


    


    

    

      Jonás 20:30 h.


    


    

    

      Estoy en la puerta aparcado. Imposible encontrar sitio.


    


    

    

      Bajé rápidamente en el ascensor los ocho pisos interminables y allí me lo encontré en la puerta sonriéndome delante de un coche deportivo.


    


    

    

      -Me alegro tanto de verte —y me plantó un beso de película como si fuésemos una pareja que vuelve a verse—. Todo mi cuerpo tembló cuando me vi abrazada por esos brazos poderosos y sentí el calor de su cuerpo contra el mío.


    


    

    

      Me recompuse como pude cuando me soltó y me metí en el coche. Al entrar sentí como un fugaz destello de luz y miré hacia la farola de la esquina.


    


    

    

      No me lo podía creer. Allí detrás de la farola estaban mis tres amigas Virginia, Susana y Luisa con unas gafas de sol enormes con las que pretendían tapar sin ningún éxito sus caras. No me podía creer que hubiesen tenido la desfachatez de hacernos una foto.


    


    

    

      Ya en el coche Jonás apoyo su mano en mi pierna y me preguntó:


    


    

    

      -Estás bien, ¿verdad? —me preguntó al ver mi cara de susto.


    


    

      -Sí, sí claro. Es que por un momento me ha parecido ver alguien detrás de esa farola.


    


    

      -No sé yo veo a nadie —dijo Jonás mirando hacia donde yo le había señalado.


    


    

      -Pues entonces despegamos princesa que te voy a dar una sorpresa. Pero para ello te voy a tapar los ojos con este pañuelo negro. 


    


    

    

      Y me colocó un suave pañuelo negro sobre los ojos.


    


    

    

      -No te asustes que seguro que te va a gustar la sorpresa —dijo al notar mi respingo en el asiento.


    


    

    

      No sabía dónde estábamos pero me daba la impresión de que llevábamos unos minutos dando vueltas por la ciudad y que luego fuimos callejeando hasta pararnos en delante de lo que me pareció la puerta de un garaje. Entonces me cogió de la mano y me subió en un ascensor que olía profundamente a rosas. Nada más salir del ascensor Jonás me quitó el pañuelo. Era una terraza fantástica con unas increíbles de la Gran Vía.


    


    

    

      -Tengo una mesa reservada en este restaurante.


    


    

    

      Yo no me lo podía creer: era la terraza del Hotel de las Letras. Estaba claro que habíamos dado vueltas para engañarme porque estaba a menos de diez minutos de mi casa. Había estado allí miles de veces para hacer entrevistas a autores, actores y a miles de eventos pero lo cierto es que nunca había estado en el ático.


    


    

    

      -He trasladado el restaurante al ático para que no nos moleste nadie y podamos hablar sin que todo el mundo saque sus móviles. 


    


    

    

      Una carpa blanca, unas estufas para el frío invernal, dos camareros a nuestra disposición… y nadie en nadie más en el restaurante. ¿Te gusta? —me dijo agarrándome de nuevo de la mano invitándome a sentarme.


    


    

    

      Las vistas eran impresionantes. Todo Madrid a nuestros pies.


    


    

    

      -Me encanta. He venido mucho aquí  a hacer entrevistas, esas cosas. 


    


    

      -Ya lo sé. Tú estabas al lado de esa ventana y yo te vi un día cuando pasaba por la calle —me confesó—. Si no hubiese pasado ese día por aquí no te hubiese visto de nuevo. Está claro que era el destino…


    


    

      -Ah y ¿por qué no me saludaste tonto? —le pregunté agarrándole la mano emocionada por su confesión.


    


    

      -Bueno estabas con Gabriel. Fue hace cinco años— susurró.


    


    

      -Pues anda que no has tardado en llamarme… —me reí sorprendida.


    


    

    

      Él acercó su pierna a la mía por debajo de la mesa y la pegó a la mía disimuladamente. 


    


    

    

      -No me atrevía. Investigué un poco y vi que estabas casada con Gabriel. No podía meterme en medio de un matrimonio… Y menos de un rival político. No me atreví la verdad —me confesó. 


    


    

      -Y bueno al final, ¿Cómo te atreviste a llamarme? —noté que ahora se había descalzado y su pie estaba subiendo lentamente por mi entrepierna.


    


    

      -Mi secretaria me trae por las mañanas un dossier con información sobre política y en una revista de esas del corazón leí que os habíais separado…


    


    

    

      Su pie estaba subiendo cada vez más arriba.


    


    

    

      -Pues menos mal que decidiste llamarme  —le dije fijándome en sus labios.


    


    

      -Me costó no creas pero estaba muy arrepentido de no haberte dicho nada en los cinco años que estuvimos estudiando en la misma clase. Si te hubiese dicho algo no habría pasado por estos años de calvario… Pero tú la verdad solo me veías como un amigo. Nunca me viste como nada más.


    


    

    

      Su pie estaba encima de mis medias. Estaba claro que quería ponerme nerviosa.


    


    

    

      -Estaba pensando —dijo de repente sin dejarme contestar —que podríamos pedir que nos subieran la cena a la habitación que tengo siempre reservada en la quinta planta.


    


    

    Asentí con la cabeza. Tenía unas ganas terribles de sentir sus manos sobre mi piel, sus besos en mi cuello.


    

    Miró a una camarera que solo con su gesto entendió lo que estaba ocurriendo. Por un momento pensé que esto lo hacía todos los viernes por la naturalidad con la que actuaba.


    

    Entramos en el ascensor y él se me abalanzó como en las películas. Yo no podía dejar de besarle y sus manos entraron por mi blusa sin poder evitarlo. Luego sus manos se metieron por la cinturilla de mi falda sin remedio. Cuando llegamos a la quinta planta se abrió la puerta y una pareja de empresarios chinos nos miraron desconcertados.


    

    En la habitación todo fue una locura. Nunca había pasado una noche más desbocada. Jonás me besó delante del armario y no paró hasta llevarme en brazos a la cama de dos metros donde me depositó. No podíamos parar de besarnos. Nunca había sentido unas manos tan expertas desplazándose por todo mi cuerpo. Todo fue mágico, como en las películas. Su cuerpo encima de mi cuerpo. Nada más.


    

    Al final acabamos en la terraza con una estupenda vista de la Gran Vía al fondo sentados cada uno en unas modernas sillas de madera cubiertos solo con los albornoces blancos que habíamos encontrado en el baño tomando dos copas de champán.


    

    Entonces me senté encima suyo sintiendo en mi nuca el aire frío del invierno y él me retiró el pelo del cuello.


    

    

      -¿Te gusta estar aquí conmigo? — le pregunté.


    


    

      -Me encanta. Siempre has sido la mujer de mis sueños. Llevo veinte años esperándote —me dijo colocando un mechón de mi pelo que  había movido de nuevo en su sitio—.


    


    

    Luego me miró muy serio y me dijo suplicándome: No te separes nunca de mí por favor Paula. Yo ya no puedo vivir sin ti.


    

    Entonces le abracé con fuerza y le comencé a besar de nuevo sintiendo sus manos firmes en mis caderas. Su cuerpo se adaptaba al mío perfectamente como si estuviese hecho para estar siempre juntos. Encima de Jonás sentí que el mundo volvía a estar en su sitio y que era capaz de dominar el mundo. Estaba claro que ésta sí que había sido mi gran noche.


    

    


  




  

    



    

    Despertar en el paraíso 


    

     


    

    Cuando me desperté estaba amaneciendo en Madrid. La luz azulada entraba por la amplia cristalera. Miré mi móvil y vi que eran ya las ocho menos cuarto de la mañana.


    

    Jonás roncaba suavemente encima de mi hombro. Logré con cuidado despegarme de su cuerpo y alcancé el albornoz que había tirado en la alfombra la noche anterior. Me levanté y me acerqué a la ventana. Siempre me había gustado mirar al amanecer. Me sentía la mujer más feliz del mundo: Jonás, yo, esa maravillosa habitación de hotel. Todo era mágico. 


    

    Caminé hacia el baño y me fijé que al lado había una puerta corredera. La moví lentamente y descubrí algo así como un despacho. Tendría que enterarme porque Jonás debía vivir en ese hotel. No recordaba que fuese de fuera y ya que trabajaba en Madrid desde hace tiempo lo lógico sería que se hubiese alquilado un piso o algo así. Seguro que su exmujer se quedó en la vivienda familiar pero seguro que él había tenido tiempo suficiente para alquilar un piso.


    

    Me acerqué a la mesa y vi un gran número de carpetas de colores. Me acordé de que Jonás era extraordinariamente ordenado cuando estudiábamos. Cada una de ellas estaba marcada con una etiqueta: Campaña 2016, Partido, Gastos, Ingresos, Paula… Me tuve que sentar al leerlo. Abrí la carpeta y me quedé estupefacta: fotos mías desde la Facultad incluso una con él en la cafetería que yo no recordaba, en la radio, en mis comienzos con Leonardo en televisión, con Gabriel sentada en una cafetería, en un banco del parque, hablando con el mendigo del albornoz en la puerta del metro, entrando en mi casa, en la puerta del colegio, en la cafetería hablando con Raquel…


    

    Fui pasando una a una sin poder creérmelo. Estaba claro que Jonás había contratado un investigador privado para seguirme o que él mismo me seguía. No me lo podía creer. Le miré a través de la puerta dormido tranquilamente encima de la cama. No parecía un psicópata pero tampoco era nada normal tener fotos mías desde hacía varios años y una carpeta con mi nombre.


    

    Entonces me di cuenta. Jonás quería hacer daño a Gabriel empezando una relación conmigo. Me había engañado. Sabía que yo era el punto débil de Gabriel y quería aprovecharse. Dos lágrimas cayeron rápidas por mis mejillas. No me podía creer que esto me pasase a mí. Siempre acababan rompiéndome el corazón.


    

    Recogí intentando no hacer ruido mi ropa y me vestí rápido en el cuarto de baño. No pensaba pasar ni un minuto más en esa habitación. Me sentí más tonta que toda mi vida. Bajé en el ascensor conteniendo las lágrimas y en la puerta del hotel me puse mis enormes gafas de sol y caminando por la Gran Vía me perdí entre los turistas que ese sábado ya paseaba por la ciudad. Y comencé a llorar sin poder evitarlo.


    

    


  




  

    
Café entre los dedos


     


    Caminando con las lágrimas cayendo por debajo de mis gafas de sol llegué hasta mi casa. No me podía creer lo que me había ocurrido. ¿Sería Jonás un psicópata, un maniático o un simple aprovechado?


    Estaba claro que él había forzado esta relación, que no había sido una decisión impulsiva sino muy pensada. Tenía un plan para seducirme y yo había caído con una tonta.


    Como siempre que estaba muy agobiada me puse un baño relajante con espuma y encendí la cadena de música. Sumergida en la bañera intenté olvidarme de todo. No quería pensar en nada.


    A lo lejos escuchaba el sonido de mi móvil en el que estaban entrando sin parar mensajes de whatsapp. Por Dios era un sábado a las nueve de la mañana. No podía comprender quien estaba despierto. Pero de repente pensé en los niños y me asusté pensando que les podía haber ocurrido. Salí despacio de la bañera y me envolví en una toalla blanca. 


    Efectivamente nada más abrir el móvil me encontré que la mayoría eran mensajes de Gabriel. Los abrí rápidamente con el corazón encogido.


    Gabriel 9.01 h.


    Paula de verdad, ¿qué demonios estás haciendo? Tus fotos con Jonás están en todas las portadas de los periódicos.


    Gabriel 9.02 h.


    No me podía imaginar que me odiases tanto… ¿Es qué no piensas en tus hijos?


    Mierda. Seguro que me había hecho fotografías en el portal de mi casa cuando me vino a recoger porque sentí un flash pero pensé que eran mis amigas…


    Rápidamente abrí el portátil y puse en google Jonás Pérez y allí estábamos los dos dándonos un romántico beso en la puerta de mi casa bajo el titular: Amor en el despacho oval…


    No me lo podía creer.


    Paula 9.05 h.


    Lo siento Gabriel. No ha sido a propósito. No me di cuenta de que había fotógrafos en el portal de mi casa. ¿Cómo iba a querer dañarte a ti o a los niños?


    Gabriel 9.06 h. 


    Pues quien lo diría Paula. Ni a propósito. ¿No ves que Jonás es mi rival político y lo único que quiere hacerme es daño? Y eso que te habíamos advertido tanto Raquel como yo. Parece de risa que mi exmujer esté ahora con el que pretende ganarme en las elecciones. ¿No te das cuenta?


    Paula 9.08 h.


    No te preocupes que eso ya se ha acabado Gabriel… No estamos juntos.


    Gabriel 9.10 h.


    Bueno no te preocupes. Intentaré que lo arregle mi equipo de comunicación y mi jefe de campaña pero de ahora en adelante tenemos que hablar de estas cosas. No podemos dejar que estas cosas vuelvan a suceder.


    Paula 9.11 h. 


    Bueno sí pero tú estás con Raquel también…


    Gabriel 9.12 h.


    Ya pero ella no es tu adversaria política ni tiene un pasado sentimental como el de Jonás que se lía con todo lo que se mueve... Bueno ya hablaremos otro día.


    Paula 9.13 h.


    Vale. ¿Y los niños? —le pregunté preocupada de que hubiesen visto las fotografías.


    Gabriel 9.14 h.


    Bien. Raquel les está haciendo tortitas americanas con chocolate y nata montada para desayunar… Por un día no pasa nada. Están encantados. No te preocupes que no se han enterado de nada…


    Paula 9.15 h.


    Vale. Ok.


     


    Dejé de teclear agotada. ¿Cómo podía haber sido tan tonta? ¿Cómo podría haberme dejado engañar de esa manera? ¿Cómo podía ser la única que no sabía que Jonás era un conocido mujeriego? ¿Y cómo me podía haber metido yo solita en la boca del lobo? Yo que era una madre sensata, que había luchado tanto por mis trillizos…


    Por lo menos los niños no se habían enterado de nada.


    Me tumbé en el sofá y cogí un paquete de klínex y me pasé dos horas llorando con la película más larga que encontré: Doctor Zhivago. De repente el pitido telefonillo de la puerta del portal me sorprendió.


    

      -Paula ábreme por favor. No es lo que parece…  —en el vídeo portero se veía a Jonás con cara de preocupación.


    


    

      -Paula, soy Víctor el vecino de abajo y si quieres que le diga a este señor que se vaya no tienes nada más que decírmelo… Parece muy nervioso y alterado. Creo que es mejor que le digas que se vaya.


    


    

      -Usted no se meta que yo también soy amigo de Paula… Yo solo quería saber qué hacías ahora. Tienes que entender que tengo que tener cuidado con la gente…


    


    

      -Yo no soy gente Jonás: soy Paula. Tu compañera de la Facultad, tu amiga… —le contesté indignada.


    


    

      -Ya pero también eres su exmujer y si querías sacarme información. Yo que sé… Por favor, ábreme y te lo cuento todo. Aquí me está escuchando todo el mundo y me puedes oír.


    


    

      -Paula no sé piénsatelo que le veo muy alterado —me dijo Víctor que seguía en el portal—. Yo creo que este tipo es un poco inestable. No te conviene Paula.


    


    

      Guardé un minuto de silencio y le contesté.


    


    

      -Lo siento Jonás pero esto no tiene sentido. Es mejor que no volvamos a vernos hasta que esto se aclare.


    


    

      Oí unos aplausos que seguro que eran de Víctor y algunos vecinos y viandantes.


    


    

      -Te equivocas Paula pero respeto tu decisión. Pero quiero que sepas que tú siempre has sido lo más importante para mí y que tenía que haberme declarado cuando estábamos en la Facultad. Nunca me atreví y ahora por lo que parece es demasiado tarde. Eres la mujer de vida Paula. No lo olvides.


    


    

      -Adiós Jonás. Te deseo mucha suerte— y con las lágrimas cayendo por mis mejillas colgué el telefonillo.


    


    


  




  

    



    

    Golpes en la puerta


    

     


    

    A las doce de la mañana del domingo me despertaron unos golpes secos en la puerta. Estaba tan adormilada que pensé había un fuego o algo por el estilo. 


    

    

      -Paula abre por favor que estamos muy preocupadas. Sabemos por tu vecino que estás ahí. Por favor abre.


    


    

    Como pude me levanté de la cama y me puse la bata de flores blanca y abrí la puerta con cuidado. Y allí estaban mis tres amigas y mi vecino Víctor que estaba ya totalmente integrado en la tragedia.


    

    

      -¡Qué susto nos has dado! —me soltó Virginia y todas se abrazaron a mí. Víctor también se unió al abrazo de la amistad de mis amigas.


    


    

      -No nos vuelvas a hacer esto loca. Llevamos mandándote mensajes y llamándote desde ayer a las tres de la tarde —me regañó Paula dándome en el hombro con un periódico.


    


    

      -Ya les dije yo que había hablado ayer contigo por el telefonillo y que parecía un desengaño amoroso. Nada más —explicó Víctor como si alguien le hubiese preguntado.


    


    

      -Si es que estaba tan agobiada que apagué el teléfono para ver si podía descansar un poco —les contesté emocionada. Parecían preocupadas de verdad.


    


    

      -Pues nada ya estamos aquí y sorpresa hemos traído dos botellas de chianti y vamos a pedir comida a un maravilloso restaurante italiano que acaba de abrir un excompañero —dijo Virginia pasándome el brazo por el hombro y llevándome hacia los sillones.


    


    

    

      Víctor encantado se sentó también. Estaba claro que no pensaba marcharse.


    


    

    

      -No os preocupéis chicos. Si hoy pensaba estar aquí tranquila sin hacer nada. Estoy ya sabéis un poco triste — y me puse a llorar como una tarada.


    


    

      -No te preocupes cariño que todo pasa —me dijo Susana pasándome el paquete.


    


    

      -Nosotras estamos aquí para ayudarte Paula. Y hoy ninguna tenemos niños por lo que nos quedaremos contigo hasta la tarde —añadió Virginia.


    


    

    

      Entonces todas nos quedamos mirando a Víctor que rápidamente cogió un klinex y soltó: Yo también me quedo Paula que como único miembro masculino del grupo seguro que puedo aportar otra perspectiva —y soltó un gran hipido—. ¡Ay, qué triste es todo esto!, no soporto verte sufrir. 


    


    

    

      Armadas con nuestros klinex todas empezamos a reír y llorar al mismo tiempo al ver la reacción de Víctor. 


    


    

    

       


    


    

    Un lugar en el mundo
 


    

    Después de ese día mi mundo se volvió a convertir en una rutina gris. Por las mañanas levantarme, desayunar, planchar uniformes, despertar a los niños, observar como se peleaban en el desayuno y luego llevarles al colegio. Luego coger el metro, saludar al mendigo del albornoz que ya el pobre no me decía nada, ir al trabajo, aguantar a mi jefe y los compañeros, hacer el reportaje bobo del día y volver al cole a por los niños. Así un día tras otro. Todos los días.


    

    

      -Paula no puedes seguir así —me soltó Virginia mientras esperábamos en el parque a que jugaran los niños después del colegio.


    


    

      -¿Así cómo Virginia? —le contesté sin saber muy bien a qué se refería.


    


    

      -Pues triste, ojerosa, descuidada —me dijo mirándome fijamente el pelo que no había pisado una peluquería desde hacía por los menos un mes.


    


    

      -Es muy fácil Virginia estar siempre dando consejitos, ¿sabes? Que si tienes que hacer esto o lo otro. Y a vez sabes la gente necesita descansar, tomar un respiro y respirar —la contesté un poco brusca.


    


    

      -Ay de verdad siento haberte molestado. No era mi intención. Ya sabes cuánto te quiero. Es que me da pena verte así tan triste —dijo Virginia disculpándose.


    


    

      -Lo siento Virginia. Me he pasado — y le pasé la mano por encima del hombro para que me perdonase—.  Ya sé que no tienes mala intención de verdad. Pero no puedes ayudarme 


    


    

      -Nada no te preocupes. Si es que me pongo un poco pesadita con el coaching sentimental y con aconsejar a todo el mundo. Si soy yo la primera que no sabe qué hacer con su vida.


    


    

      -Virginia es que de repente siento que todo falla en mi vida. Mi exmarido se casa con una petarda, los niños crecen, mi trabajo me aburre…


    


    

      -Si quieres cambiar tu vida, este es el momento. No dejes pasar la oportunidad. Tienes que intentar cambiarla ahora que has tocado fondo.


    


    

      -Tienes razón Virginia. Pero es que además echo tanto de menos a Jonás. Hacía tanto tiempo que no era feliz. No sé pensé que por una vez me saldría algo bien.


    


    

      -No tires la toalla Paula. Tú puedes con todo. Estoy segura. Lo más importante que encuentres tu lugar en el mundo. 


    


    

      -Pues te parecerá una idiotez pero me encantaría tener mi propio negocio.


    


    

      -No, no me parece una tontería. Me parece genial. ¿Y qué te gustaría montar?


    


    

      -Te vas a reír pero me gustaría montar una tienda de cupcakes, tartas, pasteles… Siempre se me ha dado bien y con los niños me he pasado horas las tardes de los fines de semana haciendo todo tipo de dulces.


    


    

      -Me parece una idea genial Paula. Estupenda.


    


    

      -Pero me faltan las fuerzas y la valentía para dejarlo todo y emprender esa aventura sola. Ya ves hace diez años me atrevería, pero ahora con más de cuarenta años.


    


    

      -Pues ya tienes una socia para nuestra pastelería. Eso sí tendrás que dejarme una sala para mi coaching sentímental.


    


    

      -Estás como una cabra Virginia… ¿Cómo vamos a crear las dos solas un negocio de la nada?


    


    

      -Ya lo veo ‘Cupcakes and coaching’… —soltó haciendo un rectángulo en el aire y mirándome muy seria.


    


    

      -Pero, ¿cómo vamos a montar algo nosotras que no tenemos un duro?  —le pregunté al verla tan segura.


    


    

      -Bueno algo sí tenemos que yo tengo unos ahorrillos en el banco…


    


    

      -No me lo puedo creer. Si siempre has dicho que no tienes un duro…


    


    

      -Bueno el dinero como decía mi abuela hay que guardarlo para las ocasiones importante y ésta lo es.


    


    

    


  




  

    



    

    Quiero estar contigo


    

     


    

    Aquella mañana del  18 de junio el sol brillaba con fuerza en el horizonte. Salté de la cama como un resorte y miré por la ventana. El sol soltaba sus destellos en la Gran Vía que se veía imponente, con sus edificios, sus azoteas y sus carteles luminosos. El sol iluminaba nuestro gran día.


    

    Había sido difícil pero al final Virginia y yo lo habíamos conseguido y esta tarde inaugurábamos la tienda de cupcakes más creativa de Madrid. Y eso que al principio estuvimos a punto de tirar la toalla. Todo eran papeleos, trabas, problemas… Cuando se lo dije a Leonardo mi jefe casi le da un soponcio. Me rogó que me quedase, me propuso cambiarme a la sección de Cultura, pero cuando le dije que no se molestase que ya lo había decidido se dio cuenta de que no iba a cambiar de opinión y me ayudó con los papeles del paro y esas cosas. Virginia tenía un bastante dinero ahorrado en el banco y yo capitalicé el paro y en menos de tres meses ya teníamos montada la tienda ‘Cupcakes and coaching’ con su tienda, su cocina con isla fabulosa y sus tres hornos, sus salas para talleres y la zona de coaching para que Virginia atendiese a las futuras madres divorciadas y estresadas.


    

    Por un momento me detuve en la azotea del Hotel de las Letras. Aunque todo iba bien y estaba encontrando mi lugar en el mundo yo sentía que me faltaba Jonás. En estos meses no había conseguido olvidarle. Miraba las noticias y le encontraba en una rueda de prensa, en un debate, en una entrevista, en la portada de una revista… Era casi imposible que no le viese por lo menos una vez al día.


    

    Tenía que olvidarle porque en este tiempo no había tenido ninguna intención de llamarme o de cruzarse conmigo.


    

    Bueno pero hoy era la inauguración y a las ocho teníamos que convertirnos las cuatro en las reinas de los cupcakes. Sí las cuatro porque Luisa y Susana también se habían unido a nuestra locura. Habían dejado sus trabajos y sus angustias y se ahora era nuestras ayudantes. Juntas íbamos a emprender esta aventura.


    

    Virginia, que seguía como una cabra, había creado un uniforme monísimo compuesto de blusa, falda y manoletinas rosa palo y un delantal y gorro a cuadros de vichy rosas y blancos. Siendo sinceras no nos quedaba muy bien pero resultaba divertido y acorde con el negocio. 


    

    A las ocho y cuarto comenzaron a llegar los invitados a la inauguración. Las madres del cole, las amigas del parque, mi padre  que por una vez en mi vida parecía que estaba muy orgulloso de mí y encantado porque tendría una cafetería para charlar con sus amigos, mi jefe y mis compañeras de la tele, Víctor que en estos meses se había hecho muy amigo de Susana, mi ex todo repeinado con la novia y mis tres trillizos a los que les había leído la cartilla una hora antes para que no hiciesen ninguna trastada en la inauguración… Más de cincuenta persona degustaban nuestros pasteles salados y dulces, nuestros cupcakes y nuestras tartas. Todos parecían encantados con los dulces y eso me hizo sentir muy bien. Por una vez parecía que había acertado en mi vida.


    

    Virginia muy nerviosa iba preguntando a todos si estaban a gusto y les gustaban los dulces.


    

    A las ocho y veinticinco me di cuenta de que Julio ya estaba intentando hacer una trastada porque escondía con poco disimulo su mano derecha detrás de la espalda ante la sonrisa poco disimulada de mi padre. 


    

    Sin pensármelo dos veces fui a por él, le cogí del otro brazo y le llevé a la cocina.


    

    

      -¿Se puede saber qué tramas hijo mío? ¿Es que quieres arruinarme ya el primer día el negocio?  —le solté muy enfadada.


    


    

    

      Él con su sonrisa pícara sacó su mano de detrás y me enseñó un salero.


    


    

    

      -No te enfades mamá. Era para Raquel  —me dijo sin disimular.


    


    

    

      Isabel y Mario entraron en la cocina a defender a su hermano. Estaba claro que eran una piña, un verdadero equipo. Isabel tomó la voz cantante. 


    


    

    

      -Es que no la soportamos mamá. Es una mujer insoportable. Nos chilla, nos regaña, no nos deja vivir… —me soltó sin respirar.


    


    

      -Ya chicos pero vuestro padre está enamorado de ella y por lo que parece la quiere  —les dije mirando cómo mi ex le ofrecía un cupcake con cariño.


    


    

      -Pero no es justo —dijo Mario muy serio—. Nosotros no la queremos a ella. No es nuestra madre. Nuestra madre eres tú —y los tres me abrazaron como una piña agarrándome con fuerza.


    


    

      -Hablaré con vuestro padre para que le diga claramente que no es vuestra madre y que no puede regañaros de esa manera. Pero vosotros tendréis que portaros un poquito mejor. Que echarle sal en los pasteles no creo que sea la mejor idea…


    


    

      -Bueno ella dice que con este negocio te vas a estrellar y que los cuarenta no es una edad montar negocios—soltó Isabel como una escopeta—.


    


    

    

      Mi cara era todo un cuadro. No sabía si ir a cantarle las cuarenta o si no volver a hablar a la patilarga sosa esa en la vida.


    


    

    

      -Dejamos las negociaciones en tus manos pero avísale que o cambia de actitud o no nos va a ver el pelo —sentenció Mario para finalizar.


    


    

    

      Y los tres se lanzaron a por una bandeja de cupcakes de chocolate que todavía no habíamos sacado cogiendo tres cada uno. Y después corrieron a la puerta guiñándome el ojo.


    


    

    

      En ese momento me puse a mirar la cocina. Era un verdadero sueño. Había quedado genial. No sé qué habría hecho sin Virginia que había que reconocer que tenía un gusto exquisito. 


    


    

    

      -Toc, toc… Se puede. Estaba buscando a la responsable de este negocio para encargarle una tarta.


    


    

    

      No podía creerlo. En la puerta de la cocina estaba Jonás. Un poco despeinado pero tan guapo como siempre. Y yo me había quedado muda de repente. No podía contestar. No me salían las palabras. 


    


    

    

      -Parece que has visto un fantasma…


    


    

      -No te esperaba la verdad…


    


    

      -Me llamó tu amiga Virginia y me contó que habíais montado esta tienda. La verdad es que estoy impresionado Paula. Es un negocio estupendo.


    


    

      -Gracias. Ha sido un poco complicado al principio pero ya ves lo hemos logrado… Virginia tiene grandes ideas.


    


    

      -Pues mi enhorabuena a las dos porque nunca había entrado en una tienda así y me ha parecido un sueño.


    


    

      -Pues gracias, gracias por venir.


    


    

      -Paula también he venido porque te echo de menos Un poco despeinado y se fue acercando poco a poco Un poco despeinado y me preguntaba si me podrás perdonar algún día…


    


    

      -Bueno Jonás no lo sé porque lo he pasado muy mal y las cosas ya no son como antes. Tengo un negocio, los niños, muchas responsabilidades.


    


    

      -Ya lo entiendo. Yo solo quería intentarlo de nuevo pero ya veo que es imposible. He perdido y tengo que aceptarlo —y comenzó a caminar hacía la puerta de la cocina.


    


    

    

      Entonces vi que se marchaba de nuevo y que le podía perder y sin saber cómo se lo solté:


    


    

    

      -Jonás no te vayas.


    


    

    

      Él se dio la vuelta y me miró a los ojos.


    


    

    

      -Te quiero Paula siempre te he querido. Desde que te vi la primera vez en la segunda fila de la clase. Eres lo más importante en mi vida.


    


    

    

      Sin pensarlo me quité el gorro de cocinera, me acerqué a él y le besé.


    


    

    

      Él me cogió entre sus brazos y nos dimos uno de esos besos de película.


    


    

    

      Cuando abrí los ojos Julio, Mario e Isabel nos rodeaban mirándonos estupefactos.


    


    

    

      -¿Tienes novio mami? —soltó Isabel con su desparpajo.


    


    

      -Ay chicos. Siempre tan oportunos…


    


    

      -Lo digo mami porque si es tu novio nos lo tienes que presentar formalmente —dijo ceremoniosamente Mario.


    


    

      -Chicos éste es Jonás. No sé si novio pero un amigo al que quiero mucho —y le cogí de la mano.


    


    

    

      Los tres le miraron de arriba abajo y al final se abrazaron a él con fuerza.


    


    

    

      -Por fin una salida. Ya somos cinco de nuevo en esta casa – dijo Isabel emocionada.


    


    

    

      Jonás les miraba alucinado. Se esperaba cualquier cosa pero no que le abrazasen.


    


    

    

      -Bueno Jonás te queremos admitir en el grupo pero primero tendrás que completar con éxito en una primera misión  —le soltó Julio arrastrándole hasta la sala donde estaban todos los invitados a la inauguración—. Ves esa mujer alta, morena de bote y estirada, se llama Raquel, y no hay quien la aguante. Es la novia de mi padre. Tienes que presentarte como el novio de mi madre y que se quede estupefacta.


    


    

    

      Jonás me miró asistiendo con la cabeza y me lanzó un beso y salió hacia la sala acompañado de los niños.


    


    

    

      Por fin la vida me sonreía y había encontrado por ahora un lugar en el mundo.
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